AMONIO  CALERO  ORTIZ  Y  CESAR  ORRCIR INIESTH 


[II 


TRI1! 


IIMEIT 


&n  un  acto  y  orí  p  r  osa  ^  origina  I 


.SEGUNDA  EDICION 


Copyright,  by  A.  Calero  Ortiz  y  C.  García  Iniesta.  1921 


MADRID 

SOCIEDAD  DE  AUTORES  ESPAÑOLES 

1921 


Digitized  by  the  Internet  Archive 
in  2018  with  funding  from 
University  of  Illinois  Urbana-Champaign 


https://archive.org/details/eltruinfodeltriaOOcale 


EL  TRIUNFO  DEL  TRIANERO 

\ 

S  &  i  INI  ETE 


&  n  un  a  oto  y  e  n  prosa 


OUIG1NAL  DE 


Antonio  Calero  Qrtiz  y  César  García  Inlesta 


Estrenado  en  el  Teatro  Infanta 
Isabel  el  14  de  Mayo  1Q18 


SEGUNDA  EDlCv 


MADRID 

rfnpronta  y  Estereotipia  de  "El  Correo  Espacol”' 
Pizarro,  14. -Teléfono  294 

1921 


•  • 


- 


-«• 


f 


y 


'  y 


% 


EL  TRIUNFO  DEL  TRIANERO 


- 


Esta  obra  es  propiedad  de  sus  autores,  y  nadie  podrá 
sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representadla  en  España 
ni  en  los  países  con  los  cuales  se  hayan  celebrado,  o  se 
celebren  en  ade’ante,  tratados  internacionales  de  propie¬ 
dad  literaria. 

Los  autores  se  reservan  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  y  representantes  de  la  Sociedad  de  Ate- 
tores  Españoles  son  los  encargados  exclusivamente  de 
conceder  o  negar  el  permiso  de  representación  j  del  co¬ 
bro  de  los  derechos  de  propiedad. 


Droits  de  representación,  de  traduction  et  de  reproduc- 
tion  réservés  pour  tous  les  pa.ys,  y  ccmprís  la  Suede, 
la  Norvége  etla  Hollande. 


Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  Ley. 
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AL  BUEN  REHILETERO 


\ 


Enrique  ®rfoga  (@uco) 


A  usted ,  que  tantos  aplausos  consigue  «sa¬ 
liendo  a  los  medios»  y  «arrimándose  una  vez 


a  las  tablas». ha  saboreado  el  éxito ,  va  dedica¬ 
do  este  sainete , '  humorada  inofensiva ,  y  quer 
por  ser  caricatura ,  no  puede  ser  confundida 
con  el  retrato. 

Secundamos  los  aplausos  con  que  ha  sido 
saludado  El  triunfo  de  Manoliyo,  precursor 
de  El  Triunfo  del  Trianero,  y  con  un  abrazo 
se  repiten  sus  amigos. 


Personajes 

SALUD . ••• . 

SEÑA  GABRIELA . 

ISABEL . . — ... 

EL  ARRIERO . . 

MANOLILLO  “El  Trianero”.. 

ANGELILLO . ••• . 

EL  GARBOSO . 

DON  PEDRITO . . . 

IPARRAGUIRRK . 


Actores 

Carmen  Oachet. 
Joaquiña  dlel  Pino. 
Magdalena  Abrines» 
Rafael  Ramírez. 
Alejandro  Maximino. 
Antonio  Esté  voz. 
Enrique  Leyva. 
Alfredo  Alaiz. 
Enrique  Navas  (hijo). 


La  acción  en  Sevilla* — Epoca  actual. 


Derecha  e  izquierda,  1  ¡s  del  actor. 


O  O  P  1]  Q<l  O  P  q 

. ,¿"^o  a  yr1'0  ^QfiT^7 


:  •  *  n 

ACTO  UNICO 


Habitación  amueblada  con  lujo;  dos  puertas  lateralares,  alfo 
ro  un  balcón.  En  segundo  término  derecha,  una  mesita  de 
escritorio;  por  encima  de  ésta  un  trofeo  formado  con  ban¬ 
derillas,  estoques  y  una  cabeza  de  toro  disecada.  En  primer 
término  izquierda,  un  velador  con  periódicos  taurinos  y  una 
butaca  a  cada. lado;  en  segundo  término  un  secreter. 

ESCENA  PRIMERA 

seña  Gabriela  y  angelillo 

Al  levantarse  el  telón,  Angelillo,  muchacho  de  unos  diecio¬ 
cho  años,  lee  en  un  periódico  la  r.eseña  de  la  corrida  del  día 
anterior.  La  señá  Gabriela  escucha  la  lectura,  entusiasmada. 

Ano  (LeyiendoO  “Suena  el  clarín,  y  sale  el 

último  de  la  tarde :  un  buen  mozo  dJe  Miu- 
ra;  atiende -por  “Pajarito”.  Cárdeno,  bra- 
gao,  de  muchas  libras  y  con  lo  suyo  en  la 
cabeza.  Manolillo  se  abre  de  capa  y  le 
da  seis  verónicas  sin  enmendarse...” 

¡  Hijo  de  mi.  alma!... 

“Acaba  -con  un  faro  y  la  ovación  se  oye 
en  Nicaragua.” 

¿Es  mu  le  jo  eso? 

¿  Nicaragua  ? 

Sí. 

¡Más  allá  de  Jeré! 

Ziguo  leyendo. 


Gab. 

Ano. 

Gab. 

Ano. 

Gab. 

Ang. 

Gab. 


-Ano. 


Gab. 

Ang. 

<jtAB. 

Ang. 


Gab. 


Ang. 

Gab. 

Ang. 


Gab. 

Ang. 


Gab. 

Ang. 

Gab. 

Ang. 


Gab. 

Ang. 


“Seis  varas,  por  tres  caías  y  una  sardina 
pa  ¡el  arrastre,  y  queda  el  tercio  del  otro 
lao.  Coge  ídanolillo  los  palos  y  clava  un 
par  de  |  dentro  a  I  fuera,  superiorísimo ; 
otro  de  frente,  y  cierra  con  uno  cambiao 
de  pe  pe  y...”  - 

¿De  Pepe?  ¿Qué  Pepe  es  ese? 

No  sé,  porque  en  la  cuadrilla  no  hay  nin 
guno  que  se  llame  Pepe. 

Zigue  a  ve;  cómo  aciaba  eso. 

“De  pepe  y  do...  ble  v...”  Pos  no  sé  lo  que 
quiere  deeí  esto.  Le  arvierto  asté  que  es¬ 
tos  periodista^  se  traen  unos  tdmitos  que 
no  los  entiende  ni  Dios. 

No  zé  por  qué  no  habían  de  habla  ien  cas¬ 
tellano  neto  como  nozotros,  pa  que  to  er 
mundo  los  entendiera. 

¿Sigo  leyendo? 

Zigue,., 

“Con  la  muleta  di  ó  pases  de  toas  las  mar 
cas :  de  pecho,  afarolaos,  cambiándose  la 
muleta  por  la  espalda,  y  a  'la  hora  de  la 
verdá  atizó  una  estoca  basta  las  cintas, 
que  hizo  rodar  al  toro  sin  puntilla.  Ova¬ 
ción  estruendosa,  ore¡ia,*rabo,  dos  vueltas 
al  ruedo  y  salida  de  la  p'  aza  en  hombros 
de  los  capitalistas. 

¡  Es  decí,  que  salid  en  brazos  de  los  mar- 
quezes  y  duquezeís  ! 

Argunos  habría,  sí,  señora.  Pero  aspere 
osté,  que  toavía  hay  más.  (Lee.)  “Con  ser 
tan  grande  el  triunfo  de  Mianolillo  el 
Trianero,  como  matador  de  novillos,  es¬ 
peramos  que  aun  sea.  mayor  el  que  le  es¬ 
pera  como  literato.” 

¿  Como  qué  ? 

di,  te  ra,  to...  Esto  es:  literato.  • 

No  sé;  esto  tiene  que  isé  otro  timito  de 
Los  per  odistas. 

(Lee.)  “Pues  tenemos  los  mejores  infor 
mes  de  la  comediá  que  con  destino  a  uno 
de  los  principales  teatros  de  la  corte  está 
escribiendo  el  pundonoroso  torero.”  (De¬ 
ja  el  periódico.) 

¿Mi  hijo  escribiente  de  comedias? 

Sí,  señora. 


*Gab. 

Ang. 

Gab. 

Ang, 

Gab. 


Ang. 


TtAB. 

Ang. 


Gab. 


¿Pero  cuándo  lia  aprendió  a  escrebí ? 

No,  si  escribí  no  sabe.  La  comedia  la  in¬ 
venta  él ;  pero  el  que  la  escribe  soy  yo. 

¡  Ah,  vamos- ! 'El  se  la  saca  de  la  cabeza, 
y  tú  la  pones  en  el  papé. 

Eso  mesino. 

i  Hijo  de  mi  arma !  ¡  Quién  iba  a  pensá 
que'  yo  he  guardao  en  mis  entrañas  un 
talento  tan  grande !  ¿  Y  cómo  es  la  co¬ 
media.,  Angelilio?  ¡Límelo,  por  la  sala 
tuya ! 

¡Ah,  pos  mu  bonita!  Veraité:  Hay  tíiia 
fuadre  que  tiene  un  hijo.  Pero  este  hijo 
que  ciqi  ha  teñí  o  madre  nunca,  se  enamora 
de  una  hija,  de  su  padre;  el  padre  resulta 
que  es  hermano  de  la  madre  del  hijo,  por 
parte  de  un  euñao  suyo.  Del  estos  amore*1 
-e  entero  el  agüelo,  que  es  un  vkjecilio 
que!  no  pué  ni  con  la  fe  de  bautismo  en 
‘pápele»  i,  y  averigua  ¿je  que  su  nieto  l]o  es 
su  nieto  por  motivo  de  que  ese  niño  no  es 
hijo  de  su  hijo,  «sino  del  yerno  de  un  pri 
tno  heitnanio  suyo  que  se  fué  a  la  Habana- 
después  de  haber  devhonrao  a  Margarita, 
que  es  la  madre  de  ese  hijo  que  uo  ha  te 
ni  o  madre  nunca.  A  la  hora  der  c  asarme  n 
to  der  niño  o  e  con  la  hija  diei  sn  padre  sie 
presentan  too. en  casa  del  agüelo,  y  es  ela 
ro,  la  madre  no  conoce  al  hijo,  el  hijo  no 
conoce  al  padre  ni  'el  padre  conoce  a  1h 
hija.  La  hija  no  conoce  al  agüelo  der  no 
vio,  y  el  agüelo  no  conoce  al  padre  íii  a 
la  m-adiuq  ni  a  la  novia... 

*  ¡Pos  di  tú  que  eico  es  un  Carnaval  Nai¬ 
de  conoce  a  naide.  ¡Ni  que  estuvieran  tos 
vestios  de  máscaras  ! 

Por  cau  a  de  este  lío,  los  muchachos  .>o  se 
puén  casá;  a  la  madre  la  da  un  patatús; 
acuden  tos  a  socorrerla;,  y  ahí  se  acaba  el 
arto  primero. 

¡  Mu  bonita !  ¡  Prezioza  !  ¡  Hi jo  de  mi  cora" 
zón !  ¡  Me  lo  vi  a  comé  a  besos  en  cnanto  lo 
vea  esta  mañana. 
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ESCENA  II 

DICHOS  y  SALUD,  hija  política  de  Gabriela,  muchacha  de* 
unos  venite  años,  sale  por  la  izquierda 


Salud 

Gab. 

Salud 

Gab. 

Salud 


Ano. 

Gab. 

Salud 


Ano.-. 

Salud 


Ano. 


<jr/T> 

Salud 


¡Buenos  díaisil 

¡Gracias  a  Dios,  mu  jé!  ¡Qué  bien  se  os. 
han  pe  gao  las  sábanas  hoy! 

¡  Calle  usté,  mamá  Gabriela,  que  he  p.asau 
uUa  noche  de  perros! 

¿Has  ieistuo  mala,  hija  fmía? 

No,  /señora ;  pero  ya  s  he  usté  lo  que  le 
pa  ía  a  MJamué  cuando  torea.  Si  que  a  mala- 
meihtlc-t  mete  la 'cabeza  debajo  de  la  trmohá,. 
y  eo  abre  er  pico  en  toa  la  noche.  Pero, 
si  quea  bien,  como  le  pasó  ayé...  Misté,, 
anoche  a  la  hora;  d¡e  acostarnos  mpi’eza  a 
desliudarse  y  con  cá  prienda  que  se  quitaba 
me  daba  fmieidia  verónica ;  me  dJe jó  paré . . . 
¡Gomo  que  tiene  una  maco  de-  capote1 
¡  Como  su  pare  !  ¡  Igualito  que  su  pare ! 
Después  que  noel  metimos  en  la  cama.,  me1 
contó  toa  1a  corría  desde  el  primer  detall- 
hasta  el  último..  ¡Poro  con  un  entusiasmo, 
que  hasta  quería  que  le  embistiera  pá  de¬ 
cirme  cómo  había  dao  la  estoca  de  la  tar~ 
de !  Cuando  ya  lo  rindió  el  sueño  empezó 
a  ronca  como  un  bendito ;  .pero  no  jacía 
cinco  minutos  que  esta!;  a  dormí  o,  cuando 
me  coge  de  una  orepa  y  se  pone  en  pie 
encima  de  la  cama  sin  soltarme... 
i  Fuá  ctra  'la  oreja  del  cárdeno! 

¡  Esa  fué  te;  mía. !  ¡  Cómo  que  tuve  que  po ' 
raerme  om  pie  al  mismo  tk|npo  que  él.  por 
que  si  no  se  quea.  con  la  oreja  en  la  mano ! 
Peroné  ensoñaba  que  se  la  ila  a  char  al 
público. 

¡La  gloria!  ¡Que  ensueña  con  la  gloria  a 
toa  i  hora® ! 

Cuando  pude  conseguí  que  se  acostara  otra' 
vé  y  se  durmiera  comienza  a  ensoñar  ai  vo  - 
oes  y  a  decí :  “¡  Atrás,  infame  !  ¡Tú  no  eres- 
mi  hijo!  ¡Yo  no  soy  tu  padre! 

¿Mi  hijo  decía  que  no  era  tu  padre? 

¡Y  tenía  razón!  Su  hijo  de  usté  ho  es  pa; - 


Gab, 

Salud 


A NG. 
Salud 
Gab. 
•Salud 


Manuel 

Ang. 

Gab. 


Manuel 


Gab. 

Manuel 


Gab. 

Manuel 

Gab. 

Manuel 


Salud 


Manuel 


dre  de  nadie...  Era  dos  años  que  lie  valeos 
de  icasaos  no  ha  podio  serlo.  Pa  decí  <sas 
cosa  >  yo  mo  &é  coa  lo  que  soñaría. 

Yo  ,sí:  con  la  comedia'. 

¿Qué  comedia? 

Con  la  que  está  escribiendo  Mañolillo. 
Pero  si  iManué  no  sabe  escribí.  Si  las  cartas 
pa  ilasi  empresas  ee  lab  escribe  éste-** 


ESCENA  III 
DICHOS  y  MANUEL 


(Sal'ein  por  la  izquierda. )  Giienos1  días. 

¡ Salú,  maestro! 

\  Ven  acá,  hijo  de  mis  entrañáis!  ¡Yen  acá 
que  te  dé  un  beso!...  (Cogiéndole  la  cabeza 
paira  basarle  eim  la  (frente. ) 

¡ Tenga  usté  cuidáo  de  no  estropearme  ¿a 
cabeza,  que  ahora  me  jase  más  farta  que 
nunca! 

Pero  si  no  te  la  estropeo. 

Es  que  a  los  poetas,  a  los  hombres  que 
escriben  ocfnedias,  no  se  les  puede  tocar 
la  cabeza  porque  se  les  corta  la  respiración. 
¿Pero  es  que  ios  poetas  respiran  por  la 
•cabeza  ? 

¡  Respiran1  por  donde  pueden ! 

¡  Jesú,-  con  qué  mal  genio  tas  levantan  hoy ! 
Es  que  los  escritores  tienen  que  ré  aun. 
¿  No  ha  oído -usté  decí  que  Edhegaray  fue 
un  genio?  Pos  eso  quiere  decí  que  no  es¬ 
taba  nunca  de  güen  humó. 

Pos  si  eso  es  'asín,  má  <  vale  que  te  dejes  de 
/escribí  icomedias  ipa  que  te  veamos  alegre 
y  risueño  a  toas  horas. 

¿  Que  me  deje?  ¡  Si  esta  me  (  ale  bien  va  a 
.mata  toros  el  Sunsuneurda !  ¡  Hay  que  vé 
la  viita  que  se  tiran  Hos  que  escriben  pa  el 
teatro!  ¡iSic¡mpre  en  el  café  fumando  puros, 
cobrando  miles  de  pesetas  y  paseando  en 
coche !  Tos  kl  coches  que  se  ven  por  Madrí 
con  I03  cocheros  llenos  de  galones  son  de 
les  autores. 
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Gab. 

Manuel 

•  • 

Ang. 

Gab. 

Salud 

Gab. 

Salud 

Gab. 


VA NUEL 


Salud 

Manuel 


Salud 
Man.  ' 


\ 

Es  diecí,  que  se  nos  va  a  meté  la  fefieidá 
por  las  puertas. 

No,  '  ©ñora;  ya  Iba  lie  gao.  AingelUlo,  allé¬ 
gate  a  la  papelería  de  la  esquina  y  tráete 
un  cuaderno  de  papé  pa  aeaibá  de  escribí 
lo  que  nos  falta. y 

¡•Como  las  balas!  (Vas©  por  la  derecha.) 
Salú,  hija  mía,  ¿te  parece  que  vaya  pre¬ 
parando  la  rom  i  cía.  ? 

Sí;  pero  lo  menos  hasta  dentro  de  una 
hora  no  nos  llame  usté  pa  ocfné.- 
No,  si  voy  a  empezá  ahora. 

Si  le  hago  falta:  pa  ai(go... 

¿  A  mí  ?  Pa  ná,  hija  de  mi  alma.  Ha1  ta  luego. 
(Vase  per  ila  izquierda.) 

ESCENA  IV 

SALUD  v  MANUEL 
«/ 

Hasta  luego...  ¡  Ven  aeá  tú,  varita  de  nar 
dos !  ¡A  ti  te  guardo  yo  iai  sorpresa  más 
agradable  de  tu  vida!  ¿Te  gustaría  está 
rodeá  do  lujo  y  de  riqueza;  sabé  que  tu 
marío  es  uui  hombre  de  talento,  que  está 
armirao  por  to  er  (mundo,  y  tú  no  tienes 
que  pasá  liau  fatigas  que  pasas,  ni  está  re¬ 
zándole  ia  la  Virgen  mientras  yo  güervo  de 
la  plaza  el  día  «que  toreo? 

Pero,  vamos  a  vé,  Manolillo.  ¿  Cómo-  va  sé 
eso  ?  ¿  Quién  te  ha  dicho  a  ti  que  tú  puedes 
escribí  una  comedia  ? 

Naide;  yo  que  me  acuesto  toas/  las  noches 
pensando  en  la  manera  de  hiacerte  a  ti  más 

Pedí _ ¡  E'  eribí  una  comedia, !  ¡Si  esa  es  la 

cosa  fmás  fácil  del  mundo!  ¡  Si  no  habrá  en 
España  uno  que  no  tenga  unía,  comedia  es  ¬ 
crita!  Lo  difícil*  uo  es  escribir  la  comedia, 
es  encontrá  un  empresario  que  quiera  re 
presentarla,  y  eso  es  do  que  ia  mí  me  '-obra. 
¿A  ti? 

¡Claro!  Anunciar  en  un  teatro  una  co“ 
media  escrita,  por  un  torero,  qne  por  más 
ceñas  no  sabe  leer  ni  escribir,  es  de  nn  re¬ 
sulta©  tan  grande,  como  si  anunciaran  en 
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Salud 

Manuel 


Salud 

Manuel 

Salud 

Manuel 


Salud 


.A  pelero 


Salud 


una  .plaza  de  toros  que  Benavente  mar  a  . 
ba  seis  miuras.  ¿  Qué  hacq  falta  pa  una 
comedia?  ¿Palabras  bonitas?  ¡Mirando 
tu  cara  se  me  ocurrirán  la  mar !  ¿  Qué  es 
lo  que  yo  busco  -en  el  mundo?  ¡Dinero  y 
gloria!  ¿Buscando  esas  dos  cosas,  no  voy 
a  la  plaza  y  lucho  cuerpo  a  cuerpo  con 
la  fiera  ?  ¡  Po  si  tantas  veces  busqué  el 
aplauso  saliendo  a  los  medios,  deja  que 
lo  'busque  una  vez  siquiera  arrimándome 
a  las  tablas.  Deja  que  me  acredite  como 
autor  y  verás  cómo  se'  acaba  el  toreo  y 
ch 'Sin raiceen  de  esta  casa  tos  los  ciertos 
taurinos.  En  luga  dp  esa  cabeza  de  toro, 
vi  a  pone  ahí  e'l  retrato  de  Cervantes. 
¿Y  quién  es  ese  señó? 

El  amo  del  teatro  ese  que  está  em  la  calle 
dJei’^Ajmor  dle  Diios. 

¿Es  amigo  tuyo? 

Conocío  na  mjás. 

¿Y  cuándo  acs  ibais  la  comedia? 

Hoiy  mismo.  Esta  tarde  salgo  ip«ai  Madrí ; 
mañana  se  P*e  en  tel  teatro  que  a  mí  me 
dé  la  gana,  y  pasao  hay  una  revolución  de 
empresarios  peleándose  por  la  obra.  ¡  Dame 
un  abrazo,  si  íes  que  me  lo  m/erezeo ! 

¡Pa  mí  lo  mereces  siempre,  |2tranuja, ! . . . 
(Se  abrazan  ai  tiemjpo  que  entra  por  'la  de- 
rnc'ha  el  Arriero;  ipicaidíor  de  Malnolillo.  Es 
un  tupo  que  cuando  ha  billa  ^  muerte,  de  bruto 
que  es.  Es  más  feo  que  iu¡n,  diolor  y  tienie  uffia 
asaura  qjúie,  piei  la  pitea.  Al  ver  a,  Manuel  y  Sa  * 
iluvd  abrazándose  se  rile*  estúpidamente  y 
dli(/  e : ) 


ESCENA  V 
DICHOS  y  EL  ARRIERO 

¡  Ojú,  qué  matrimonio  este  !  ¿No  tién  os~ 
tés  tiempo  de  jacerse  caricias  cuando  es" 
ten  solos,  que  necesitan  jacerlo  delante 
de  la  gente?... 

Si  se  hubierasté  queao  en  su  casa,  se  hu~ 
biera  ajorrao  de  ve  lo  que  no  le  impar" 
taba. 
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-APnlERO 


Místoel 


A  RUTERO 


Salud 

A  a  »■  TERO 

-Salud 

Arriero 


MüIsUEL 

Arriero 


Salud 
Al  fiero 


Aí i  MIEL 
A  RRIERO 


¡Viva  la  rna re  que  t’aparío,  Zalú!  Oye 
Maoliyo,  ¿me  das  premizo  pa  echarle  un 
requiebro  ? 

Pa  lo  que  te  doy  permiso  es  pa  que  tomes 
la  puerta  -  y  que  no  te  pongas  delante 
de  mí  hasta  la  prórsima  corría, 

¡Ojú!  ¡  Hombre,  pa  que  no. digas  que  no 
soy  bien  rnandao,  me  voy! 

¡Mu  bien  hecho! 

No,  si  digo  que  me  voy  a  sentá  (Se  sieruta.) 
¡{Pero  qué  poca  vergüenza  tiene  usté, 
Jarriero ! 

¿Vergüenza  yo?  ¡Ninguna!  La  p oquilla 
que  tenía  se  la  di  a  mi  mujé  el  día  antes 
de  casarme,  y  como  es  una  criatura  que 
no  pué  guardar  ná,  la  perdió  la  mesma 
noche  de  novios,  y  al  otro  día,  los  dos 
iguales. 

Hombre,  yo  creí  que  hoy  no  ibas  a  vení 
por  aquí,  porque  no  te  podrías  meneá. 
¿Por  qué?  ¡Por  la  pata  que  me  dió  ayé 
el  c abayo?  ¿No  te  digo  que  a  mí  me  duran 
mu  poco  las  cosas?  Anoche  cuando  me 
acosté  no  podía  mover  esta  pata.  (La.dfe 
ríe, chai. )  He  pasa  o  toa  la  noche  en  un  gri¬ 
to  ;  pero  esta  mañana  no  he  jecho  más 
que  ¿levantarme  y  le  he  dao  a  mi  mujé 
dos  patas  a  un  tiempo  y  arreglao;  ella  se 
ha  queao  pegando  gritos  y  yo  como  si  en 
toa,  mi  vía.  me  huibiá  dolío  na 
¡  Jesú,  qué  tío  más  bestia! 

No,  si  a  ella  le  gusta  eso.  ¿  Tú  no  ves  que 
mos  queremos  mucho,  y  ella  sabe  que  los 
matrimonio  tienen  que  JJevá  las  cargas 
a,  medias  Un  día  en  la  plaza  de  aquí  de 
Sevilla,  me  dieron  un  naranjazo  en  un 
ojo.  ¡Ojú!  ¿Te  acuerdas,  Maoliyo? 

Sí,  hombre,  sí. 

Güeno,  tú  sabes  que  los  ojos  son  de  car¬ 
ne  y  gíüeso...  Pues  el  mío  parecía  un  kilo 
de  carbón...  ¡Ojú!...  ¡Había  que  vé  a  mi 
pobrecilla  Isabé,  llorando  como  una  Mar- 
dalena!...  Pa  consoilarla  tuve  que  darle 
un  puñetazo  y  ponerle  otro  igual  que  el 
mío!...  En  cuanto  se  vió  como  yo,  se  queó 
tan  contenta...  y  en  zeguía  comenzamos  a 


Salud 

Arriero 

Manuei 

Afuero 

Salud 

Arriero 

Manuel 

Salud 

Arriero 

M>  NUEL 

Arriero 

Salud 
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reírnos  los  dos  ¡Je,  je,  je!  ¡Mos  queremos 
mucho  !... 

Ya  se  vé,  ya.. 

Oye,  M'aoliyo;  ¿(me  días  un  cigarro?... 

Sí,  hombre;  toma.  (Se  lo  día.) 

Oye,  Zailú.  ¿Y  tu  hermanijyo?... 

Sha  dio  ar  Congo. 

¡  Ojú,  qué  lejo!... 

Allí  dleíbías  'estar  tú. 

¡  Ojalá ! 

Oye;  Mjaoliyo,  ¿y  tu  marte?... 
i  En  las  Pampas !... 

¡Ojú!...  ¿Y  tu  piare,  Zalú?... 

¡En  el  infierno!...  ¡Yaya  usté  y  que  lo 
zurzan!...  ¡Jesús,  qué  tío  mlás  lata!... 
(Vase  ,por  la  izquierda. ) 


ESCENA  YI_ 

MANUEL  y  EL  ARRIERO;  a  poco,  ANGELILLO 


Arriero 

Manuel 


Arriero 

Manuel 

Arriero 


Manuel 

Arriero 

Ano. 


Arriero  - 
Ano. 
Arriero 
Manuel 


¡Je,  je,  t j'e !  ¡Ya  más  queimá  que  la  lú! 
Como  que  a  ti  en  vez  de  ponerte  por  mote 
“El  Jar ri ero”  te  debían  haber  presto 
“El  Mosquito”. 

Por  lo  bien  'que  pico,  ¿verdad? 

¡  Por  lo  que  molestas,  pesao ! 

¿Pesao?  Pregúntale  al  niño  dlel  Palillo; 
en  una  corría  que  atoreaba  yo  con  er, 
salí  a  jasé  er  paseíllo  con  un  o abayo,  y 
allegué  a  la  Presidencia  con  la  mitá  na 
más,.  Der  peso  mío  se  había  partió  er  ca- 
bayo  por  el  espinazo. 

Es  que  tú,  de  asaúra  na  más,  tienes  vein“ 
tie  kilos. 

Eso,  de  asaúra  na  más;  ahora  pesa  lo 
que  quea,  y  verás  aonde  allegas. 
(Saliendo  por  la  derecha  ¡ciotai  un  rollo1  de 

papel.)  Ya  estoy  aquí;  he  teñí  o  que  di 
hasta  la  Plaza  Nueva. 

Angel  iyo,  zalúa  ziquiera  a  las  prezonas. 
Usté  no  es  una  perzona. 

T,:ene  gracia  er  chaiviea  este. 

Cüeno,  a  ver  si  te  vas  a  callá,  Jarriero. 
Y  tú,  a  ver  si  nos  ponemos  a  trabaja  y 
acabamos  la  úrtima  encena  que  mos  farta. 


Ang. 
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Andando.  (Se  sd-cmita,  disponiéndose  a  es¬ 
critor.  ) 

¿T,e  estorbo,  Maoliyo? 

Si  quieres  que  te  hable  con  franqueza,  sí.~ 
Lo  siento,  porque  estoy  aquí  la  mar  de 
!  '  Ibien,  y  no  tengo  ganas  de  menearme.  Y 
aluego,  que  La  Izabé  va  a  vení  a  que  le 
pagues  la  corría,  y  si  se  lleva  er  dinero 
sin  que  yo  la  guipe,  cuarquiera  le  coge 
una  perra... 

Güeno,  ¿te  estarás  callao? 

¡  Como  un  muerto  ! 

(A  Aanj-elillo'. )  Escribe.  (Dilatándole.)  Er- 
cena  úrtúma.  ,  1 

“Ürtima.” 

“Margarita  y  Pedro  se  presentan  en  la 
puerta  del  foro,  y  dice  Pedro...” 

(El  Arriero  oye  icón  gesto  de  admiración. 
Eiki  poderse  dar  cuisnita  dei  lo  que  están  ha¬ 
ciendo.) 

“Pedro”... 

“Margarita;  invoca  los  recuerdos  de  otros 
tiempos  piensa  en  el  mañana;...  Piensa 
,  en  el  pasado !...” 

Dirle  de  una  vé  en  lo  que  tiene  que  pen" 

.  sá :  si  en  mañana  u  en  pasao... 

¿A  ti  quién  te  da  vela  en  este  entie¬ 
rro?... 

i  Pero '  ezo  es  un  entierro  ?. . . 

Esto  es  una  de  las  cincuenta  cosas  que  a 
ti  te  tienen  sin  cuidao.  ¿Te  vas  a  callé? 
Sí,  hombre,  sí. 

¿No  has  dicho  que  iba  a  está  como  un 
muerto?  '  ~ 

Es  que  hay  cosas  que  jasen  habla  a  los 
muertos.  Eizo  de  darle  un  recao  a  una 
mujé,  y  no  decirle  is  es  pa  mañana  u  pa 
pazao  mañana,  con  la  mala  memoria,  que 
tienen  las  mujeres... 

¿Pero  osté  qué  sabe  lo  que  estamos  ha¬ 
ciendo  ?... 

Güeno,  hombre,  güeno.  Ya  podéis  zeguí.- 
(Volvicindo  a  dilctar.)  “Piensa  que  el  hi¬ 
jo  que  llevaste  en  tus  entrañas,  el  que 
fué  carne  de  tu  carne,  alma  de  tu  alma...” 

(Cantando.) 
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Manuel 

Arriero 
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Man. 


Carne  de  mi  carne, 
arma  de  mi  arma... 

¡  Peazo  e  ladrón !  ¿  T,e  q-uiés  callá...  ?  ¡  Asín; 
te  quearas  múo!... 

¡Si  no  hablo!... 

No  hablas ;  pero  cantas. 

Que  no  es  lo  mismo. 

No  es  lo  mismo;  es  peó. 

Ya  no  güervo  a  Ihaiblá  más  en  tó  er  día. 
Sigue,  Angelillo. 

Dirta.  •  - 

Ojie,  ¿tú  te  vas  filiando  en  la  geografía 
que  lleva  la  escritura?... 

Sí,  -homibre ;  no  tengas  cudiao. 

De  cuando  en  cuado  mete  alguna  ha¬ 
che,  para  que  ¡vean  que  también  en¬ 
tendemos  nosotros  de  eso.  Escribe.  (Dic¬ 
tando.)  “El  que  vivió  sin  padre  ni  madre 
toa  su  vía...” 

Oye.  ¿T,oa  su  vía,  no  es  poco  tiempo?... 
Porque  como  el  muchacho  es  tan  joven. 
Pon  toa  su  vía  y  dos  años  más. 

“Ejl  que  vivió  sin  padre  ni  madre  toa 
su  vía  y  dos  años  más  es  este.” 
“Margarita,  soltándose,  er  pe  b :  ¡  ¡ Tú !!..._ 
¡¡Tú!!” 

( Escribiendo. )  “  ¡  ¡  Tú  ! ! . . .  ¡  ¡  Tú  ! !'. . .  ” 
(Creyendo  que  se  dirige  a  éü. )  ¿  Que. . . 

¿Qué?...  ¡Que  ahora  no  hablo  home!... 

¡Ni  yo  contigo,  peazo  e  burro!... 

¡  Si  i-o  est’á'li  ustés  los  dos  locos,  que  me 
emplume»!...  ¡  Ojú,  qué  gente  esta!... 
“Ahora  d'ce  Pedro.” 

“Pedro...” 

“Arturo:  ¿Quieres  conocer  a  tu  paire?... 
Arturo:  ¡Sí!...  Pedro:  ¡Yo  soy!  Arturo  r 
¡  Usté!--  -  ¿ Ul  té  mi  padre, ? . . .  Pedro  :  ;  Yo ! . . . 
¡Yo,  que  llegué  ayer  de  La  Habana!...” 

•  ¿Ds  i!a  Habana?...  Ponte  en  La>  carta  que- 
nos  mande  una  carlita  e  puros,  que  los' 
traerá  güeñas. 

¿Es  que  t’has  propuesto  no  estar  callao? 
Si  se  le  ocurre  a  uno  hace  un  encargo* 
¿por  qué  no  lo  va  a  decí  antes  que  cie¬ 
rre  la  carta?  • 

Sigue,  Angelillo,  y  no  hagas  caso  de  éste,. 
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que  me  está/  poniendo  La  sangre  más  ne 
gra  que  el  carbón.  m 

¡Ojú!... 

Dirta. 

(Nueva  gesto  de  asombro  en  el  Arriero.) 
‘Arturo,  asomándole  las  lágrimas  a  los 
ojos:  ¡  Gracias,  padre  mío...!  Pedro: 
'¡Margarita!...  ¡Abraza  a  tu  hijo!  Mar¬ 
garita  :  ¡Hijo  de  mi  alma!...  Arturo,  ha¬ 
ciéndose  el  loco:  ¡Madre!...  ¡Madre!... 
¡Zeñá  Gabriela  !  ¡  Zu  hi¿o  la  llama! 
(Desde  dentro. )  ¡Voy! 

¡  Asín  no  sie  pué  trabaja !  .  - 

¡Vaya,  se  acabó!  ¡O  te  vas,  o  te  pego 
aun  silletazo !  ¡  Asaúra,  mal  ánge  !  ¡  Asín 
te  se  cayera  la  lengua  por  la  campanilla, 
peazo  e  ladrón!... 

(Poniéndose  de  pie^  en  actitud  agresiva.) 

¡  Oye,  oye,  Miaoliyo!...  ¿Ezo  me  lo  dices 
tú  en  broma  u  en  serio? 

¡En  serio!  ¿Qué  hay? 

Por  eso,  porque  tú  no  acostumbras  a  gas¬ 
tar  bromas  conmigo.  0&e  sienta.) 


Gab. 

Man. 


Gab. 

Man. 

Ajrriero 

Ang. 

Arriero 

Man. 

Arriero 

•Gab. 


Arriero 


ESCENA  VII 
DICHOS  y  GABRIELA 

(Saliendo.)  ¿Qué  pasa? 

Pasa,  que  esto,  en  lugá  de  sé  una  come¬ 
dia  va  a  concluí  en  drama,  porque  vi 
a  matá  a  este  acémila... 

¡Válgame  Dios!  ¿Por  qué? 

Porque  no  jase  mas  que  mete  la  pata,  y 
no  nos  deja  tra'bajá. 

Digasté  que  no,  zeñá  Gabriela.  Es  que 
le  estoy  ayudando  a  escribí  la  carta  esa. 
¡  Que  esto  no  es  una  carta !  ¡  Es  una  co¬ 
media!... 

¡Ojú!  ¿Y  ipa  qué  jasen  ustés  eso? 

¡Pa  lo  que  a  ti  no  te  importa! 

¡Ojú  qué  tío! 

Vamos  a  vé,  Jarriero.  ¿Osté  no  tiene  ná 
que  jasé  en  la  calle 
No,  zeñora. 
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¿No  estaría  osté  me  jó  en  su  casa  jacién" 
dolé  compañía  a  su  mu  jé  ? 

No,  ze ñora 

¿Usté  no  tiene  vergüenza? 

No,  zeñora.  ¿No  ve  usté  lo  gordo  que  es¬ 
toy? 

¿Y  qjué  tiene  que  ver  eso  con  lo  que  yo 
le  pregunto? 

Zí,  zeñora ;  que  el  que  tiene  vergüenza 
anda,  flaco.  Es  un  reflán  que  decía  siem¬ 
pre  mi  pare  que  esté  en  gloria. 

'Tjn  pare  sería  tan  bruto  como  tú... 

¡  Más ! 

¿Más?  Andaría*  a  cuatro  patas. 

Los  sábados  por  la  noche,  porque  cogía 
unas  cuerdas  que  no  se  podía  lamé. 

ESCENA  VIII 
DICHOS  e  ISABEL 

(Mjuic'haclia  de  unos  vednticiinpo  años  esposa 

% 

del  Arriero.  Es  más  I'iilia  <que  bestia,  y  en  esto 
no  le  gana  su  marido.  Entra  por  la  derecha^ 
cojeando  ¡um  poco.) 

Güeñas  tardes,  zeñá  G rabie’ a  y  la  com¬ 
paña. 

Veti  con  Dios,  IsabeliHa. 

(Esta  es  la  única  que  nos  faltaba.) 

¿Qué  te  pasa  que  viernes  cojeando,  chi¬ 
quilla?... 

¿  Qué  quié  osté  que  me  pase,  señá  Grabiela 
de  fni  arma?...  El  bestia  éste,  que  m’ha  dao 
esta  mañamai  una  pata  que  m’ha  diejao 
bardaáta. 

¿  Ozté  ?. . . 

Digasté  que  es  mentira,  quiei  no  le  he  dao 
una  patíá. . . 

¿Tienes  való  de  negarlo,  mala  sangr  ?... 
¡Y  lo  niego!...  No  te*  he  dao  una,  han  sío 
dos.  Lo  que  íes  que  como  fueron  i&s  dos  a 
un  tiempo,  no  hias  sentío  más  que  un  gorpe. 
¿Y  por  qué  jase  usté  eso,  so  ma  as  tripas 
Pa  que  se  miei  quitara  a  fmí  ¡el  doló  de  las 
dos  patás  que  ayer  me  dió  er  cabayo,..  Yo 
no  soy  como  otros  maríos  que  to  Lo  que  le 


/ 
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<3¡an  se  lo  guardan.  A  mi  me  dan  una  eos» 
y  en  seguía  la  parto  con  ©lia. 

Gab.  Yo  no  sé  por  qué  comen  pan  algunos  hom- 

br  s... 

Isabel  ¡Y  sobre  té  éete!...  ¡Eistoy  pasando  cotí  él 

las  penas  del  purgatorio,  zeñlá  Gr abiela  de 
m-i  corazón!,...  ¡Entre  las  palizas  que  tai© 
da  y  las  borracheras  que  coge^  que  son  seis, 
por  semana!... 


Arriero 

Digaste  quo  no,  qu©  n-oi  cojo  más  que  una. 
Lo  que1  ©i,  que  la  cojo  el  lunes  y  me  dura 
hasta  eir  Sábado. 

Man. 

¿Ale  van  ustedes  a  jasé  er  pajolero  favo 
de  irse  y  dejarnos  tranquilos,  qne  tenemos 
que  trabajé? 

Isabel 

Dispénsame  Mañué ;  es  quei  he  venío  a  que- 
ms  pagues  la  corría  de  ayé ;  porque  si  coge 
é  tei  er  dinero,  no  jo  güervo  a  vé  hasta  que 
gaste  el  último  céntimo. 

Man. 

Madre,  dote  usté  veinte  diuros  a  Tsabé,  y 

que'  jagan  er  favé  de  irse  loS  dios. 

Gab. 

Tengo  que  eatnbiá  un  billete  de  a  quinien  - 

tas  pesetas. 

Man. 

Pos  mande  usté  ®r  Garboso. 

Gab. 

( Llamand  o. )  ¡  Garbo ;  o ! 

Gar. 

( De  s  d  e  d e-ntriOi. )  ¡  Voy  ! . . . 

Man. 

í 

Vete  tú.  Jar  riere,  y  que  se  espere,  tu  mu  jé 
pa  cobré. 

Xrriero 

¡En  zéiguíai ! •  •  •  Zi  cobra  ella  no  veo  un 
chavo. 

ESCENA  IX 


DICHOS  y  EL  GARBOSO  por  la  izquierda 


Gar. 

Gab. 

Arriero 

Isapel 

Arriero 


(Saliendo.)  ¡M'ándoste,  1  (Este  es  uoi  tiipo 
que  está  en  contraposición  con  el  mete.) 
Llégate  a  cambia  este  billete  ,de  a  quinien¬ 
tas  pesetas.  Que  te¡  lo  den  té  en  papé.  (¡Le 
da  un  billete.) 

Qne  te  den  arguna  plata,  que  a  mí  me  jase 
tarta,  dinero  suelto. 

No  te  jará  daño  el  dinero  que  tú  cojas  de 
aquí. 

¡  Te  vi  a  dá  una  masca  que  tie>  vi  a  mete 
los  dientes  en  er  cogote? 
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Gar. 
Gab. 
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Arriero 
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Isabel 


¿Vafeas  a  empezá  er  queso  otra  vé?.,. 
¿Puedo  yo  mandá  se-ti  mi  casa  o  no? 

Sí,  hombre,  si.  Ya  estamos  más  callaos  que 
dos  sordos-  múos...  (A  IsaJbeil. )  Siéntate 
aquí  conmigo,  y  como  resuelles  te  parto 
un  ojo. 

¿Qué  traigo  por  fin,  papé  u  plaJta? 

Trae  lo  que  ti©  den,  con.  tar  de  que  güervaa 
pronto.  .  % 

(A  Manuel.)  ¿Me.  necesitas  pa  algo? 

En  seguía.  (Vase  por  'la  derecha.) 

No,  señora. 

Añora  cuando  venga  el  Garboso  te  daré  el 
dinero,  Isabel. 

Está  bien,  señá  Grabiela. 

Miei  voy  pa  dentro.  (Vaise  ipor  la  derecha.) 
(a  Isabel.)  ¡  CliiiSiti !  ¡A  o  allá! 

Hasta  luego. 


ESGENA  X 

ISABEL,  ARRIERO,  MANUEL  y  ANGELILLO 


Arriero  (Mandando  callar.)  ¡Chist!...  ¡A  calla  te 

he  díte  lio!... 

Isabel  i  Si  ¡quiero  callaré !...  ¡Que  toa  la  vía  de 

Dios  he  venio  yo  a  esta  casa,  y  he  hablao 
,  ~  tó  lo  que  m’ha  dao  la  gana  y  no  furhan 
mandao  ©allá ! . . .  ¡Y  n,o  voy  ahora,  porque 
a  ti  te  se  -antoje,  a  quearm©  callá  cuando 
la  seña  Grabiela  me  dice  “hasta  luego”. 

¡  Con  lo  que  yo  quiero  y  respeto  a  la  señá 
Grabiela!...  ¡Porque  -haJ  sí  o  pa  mí  más  que 
una  madre)!...  ¡Aquí  está  Manué  vivo  y 
sano,  que  me  está  escuchando,  y  no  fare  de¬ 
jará  mentí.  ¿Es  verdíá,  Manué ? . . . 

Man,  vOou  desiesipcraicion.)  ¡Sí,  Isabé,  sí!...  ¡Pee 

ro  hasme  -al  favo  de  obedesé  a  tu  marío, 
a-uinique  no  sea  más  que  hoy!... 

Isabel  ¿  Ob-odeserlo?...  ¡  Cuando  er  me  obedeza  a 

mí!  ¡Es  un  pillo-,  un  granuja,  un  sinver- 
giiensa,.  que  no  me  deja  viví,  ni  resollá!... 

¡  Y  ya  que  ¡en  mi  casa  no  puedo  abrí  er 
pico,  quiero  aprovcichaitn  ahora  que  estoy 
eh  una  casa  extraña,  donde  él  no  manda 
ná ! . . . 
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¡Yo  mando  aquí  más  que  tú,  que  pa  esa 
estoy  en  casa  de  mi  maitaió!... 

¡  Aquí  no  manda  nadie,  mas  quei  yo,  que  a> 
voy  a  pone  en  mita  de  da  calle,  si  ño  tenéis 
un  (poco  más  de  respeto  a  (-ni  casa!...  ¡Ha¬ 
cerme  el  favo  de  irga  ail  comedió1  a  espera 
el  cambio  ! . . . 

No,  si  estamos  aquí  'bien. 

¡  Si  los  que  no  estamos  bien  somos  nosotros- 
con  ustedes  ail  lao!... 

¡Oármate  Mañué  !•  •  •  1%  estarnos  callaos... 
qA  EsabeV)  ¡En  cuanto  sargafmos  de  aquí, 
te  vi  a  poné  los  josicos  como  niño  que  come 
mora!...  —v 
(¡  Sin  vergüenza!...) 

¡  Ghitst ! . . . 

(a  Angieiiiíiio-.'  Vamos  a  vé  si  pues  cogé  otra 
vi  (hilo  de  lo  que  estábamos  haciendo. 
Estábamos,  cuando  se  abrazan  Arturo  y  su 
madre...  ! 

Ahora  es  menesté  arregla  el  matrimonio.. 
Escribe  :  “Arturo,  suplicante.  — •  ¡  Olviden 
ustedes  lo  pajsao!... 

(Cveyendoi  que  habla  icón  ella.)  ¡No  puedo, 
Mamué,  no  puedo!...  ¡Es  mu  bestia  este 
hombre  ! . . . 

( Eidhanídnlllei  una  mirada  /c-omo  si  quisiera 
comérsela.)  ¡Maldita  sea.,  hombre!..  (Vol 
viendo  a  dictar.)  “E|l  se  arrepiente  de  sus 
malas  arsiones,  y  prefnet0  ser  bueno  para, 
contigo. . .  ” 

(  Como  antea.)  Eso  te  lo  habrá  dicho  a  ti  y 

puro  mañana  giiervei  a  jasé  lo  mismo... 

¡Que  no  hablo  contigo!... 

(A  Isabel.)  Habla  conmigo  ahoraq  si  nc  qué 

vo  escucho  v  callo. 

•/  */ 

dirtando.  a  vé  si  pué  sé. 

“Darse  un  abrazo  en  mi  presencia;  y  poli— 

líos  a  la  im¡á...” 

Maoliyo;  pa  que  veas  quie  no  soy  'renco-, 
roso,  jago  lo  que  tú  me  manda®...  Izabé, 
dame  Un  abrazo  como  dice  M)aíiué,  y  pelü 
líos  a  la  má... 

(Fuera  de  s(í.)  ¡  Viatya,  que  tó  tiene  su  límb 
te  en  este  mundo,  y  la  paciencia  también 
se  acaba,  y  no  aguanto  más  impertinencias- 
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de  nadie ! . . .  ¡Se  aciabó ! . . .  ( Llam  ando . ) 

¡  Mad!re> ! . . .  ¡  Madlre ! . . .  ( A  A.n galillo . )  ¡  Lla¬ 
ma  a  mi  madre!... 

(a  Isabeil.)  Esto  que  dliice  ¡ahora,  es  de  una 
com/edia  que  está  j  atiendo... 

¿  Sí  ? . . . 

Sí. 

¡Yai  no  aguanto  más  a  este  bruto!... 

Tjó  esto  es  de  la  comedia... 

¡Ya  os  estáis  quitando  de  mi  vista,  y  que 
no  os  güerva  a  vé  hasta1  ed  día  del  juicio ! 
¿Os  estáis  enterando?... 

¿Nosotros'?... 

¡Sí  ustedes!... 

Sí  que  mos  enteramos;  es  mu  bonit;¿«  la  eoc 

rru  cía. 

¡Que  esto  no  es  comedia!... 

¿No?.  . 

No ;  aiuiego  ha  dicho  que  iba  a  sé  un 
dralrna. 

( Llamando. )  ¡  Salú  ! . . .  ¡  Salú ! . . . 


ESCENA  XI 

DICHOS,  SALUD  y  GABRIELA,  por  la  izpuieida 
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¿  Qué  te  pasa,  Manué  ? 

¿Qué  tienes,  hijo  mío,  que  estás  alboro¬ 
tando  la  casa?... 

¡Que  esto  paisa  ya  de  castaño  oscuro!... 

¡  Que  ni  en  mi  misma  casa  puedo  yo  jasé 
mi  santísima  voluntá  !...  ¡  Que  estamos  aquí 
trabajando,  y  vienen  este  piar  de  as  auras 
a  meter  la  pata!... 

(A  Isabel.)  ¿ T;ú  t’has  metió  en  argo?... 

Yo  no. 

Pero  ustedes  dos,  ¿qué  jasen  aquí? 
Aspeiriando  que  venga  er  Garboso  con  el 
cambio,  pa  cobrá. 

Po  jaigañ  er  favo  de  llevárselos  a  la  cocina, 
míen  trias  vuelve  ese,  a  vé  si  podemos  estar 
tranquillos. 

¿A  lia  cocina?... 

¡  O  a  la  cuadra!... 

¿Y  qué  vamos  a  ja^é  allí  nosotros? 

Por  lo  menos  no  estorbá;  porque  también 
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es  1111134  triste  gracia  que  tós  los  lunes  tenjgja 
que  vení  aquí  esta  chiflá  a  contamos  si  su 
mano  le  pega  u  no  le  p¡eiga,  y  si  le  gasta 
el  dinero  u  no  set  lo  gasta...  ¡  Y  de  esto  no 
tiene  la  culpa  nadie  mjás  que  tú,  Manué!... 
¿Yo?... 

¡  Tú,  por  tu  ¡buen  'Corazón  y  por  queré  pok 
iier  remedio  a  lo  que  no  lo  tiene!...  En  lo 
¡sucesivo  le  pagas  ai  Jarriero  al  laeiaibar  la 
corría,  como  le  pagas  a  tós,  y  si  él  se 
ta  el  dinero,  y  al  otro  día  no  tiienen  que 
corné,  que  se  a  jorquen!...  De  toas  mane 
ras,  tú  l,e  pagas  a  ella  y  ella  le  dial  el  dine¬ 
ro  ' a  él... 

¿Y  qué  que  se  lo  dé?...  ¿Jago  algún  de¬ 
lito  con  eso?...  ¿No  es  suyo?...  ¿No  lo 
gana  él ? •  •  •  ¿No  se  expone-  a  que  lo  coja 
un  toro?...  ¡Po  jase  mu  bien  en  bebér&elo 
en  vino  u  en  lo  que  le  dé  (Ha  gama!... 

¡  Mu  bien  dicho  ! 

i  Le  pasee  asté,  hombre ;  le  piaeee  asté!... 

¡  Yo  por  vé  a  uno  tuerto,  me  satrto  los  dos 

•  i  4  *  - 

ojos!... 

¡  Por  mí,  ya  te  pues  está  que  ando  ciega!... 
i  ¡Pero  si  te  dilato  que  boy  sales  do  mi  casta 
tpa  no  entra  mías  en  ella ! . . .  ¡  De&agraecía !. . . 
¿Yr  á  mí  qué?...  ¡Mientras  me  viva  mi 
marío ! 

¡Sí  que  están  ustedes  frescos!... 

Ya.  te  lo  podías  haber  llevan. 

¡  Pcfr  lo  menos,  palisas  ño  t’ban  de  falta!... 
¡  Po  sabosté  que  yo  no  voy  niunoa  miás  or 
gullosa  que  cuando  llevo  un  cardená  en 
la  cara,  y  puó  decí  que  me  lo  (hia/  jecho  mi 
marío!... 

¡Mu  bien  dicho!...  ¡Pero  que  mu  bien 

dicho ! 

¡  Anidar  de  ahí,  par  de  sinvergonsones!... 

¡ 'Si  son  tal  para  cuál !... . 

Bien  dice  el  refrán,,:  “Que  lai  buena  yunta 
Dios  las  cría  y  ellas  se  ajuiíntan.” 

¡  Y  a  mucha  honra ! . . . 

¡Quita  de  ahí,  so  ajolififa!... 
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ESCENA  XII 
DICHOS  y  el  GARBOSO 


(íSia/.-iemdo. }  Aquí  está  el  catmíbio. 

¿  Has  miriaio  bien  tos  billetes,  que  eean 
igüeno®?... 

Y  ¡los  bie  sonao  Uno  por  uno. 

¡también  el  gaichó  este  se  las  trae!... 
Aquí  tié  osté ;  /cuatro  billetes  a  cien  per 
setaSfe  uno  de  a  'ílncnenta  y  otro  de  a  diez 


duros.  (Se  ilois  da.) 

(A  Isalbel¿  dándole'  dos  ¡billetes.)  ¡T¡oma, 
íhija  die  mi  alma;  ahí  llevas  los  dos  billetes 
de  a  diez  duros  pa  que  a  tu  marío  le  sea 


más  fasi  enconhrá  cambio. 

¡Y  ique  Ib  digasté!...  ¡  T,oma,  hijo  anlo;  pa 
que  j agías  loque  te  dé  Da]  gana!...  Y  si  hoy 
te  emborrachas  y  me  quiés  pega,  me  pe 
gas.  ¡  Y  si  me  quiés  salta  un  ojo,  me  lo  sal- 
tais!...  ¡Y  si  me  quiés  mata,  me  matas!... 
¡Pa  eso  soy  tu  muijé!... 

¡  M¡u  bien  dicho !  ¡  Asín  debían  de  sé  toas 
las  mujeres  !...  ¡Quearse  con  Dios,  zeño-' 


res!... 

(Se  coigen  ddl)  brazo*  y  salen  por  la  'derecha.) 


ESCENA  XIII 

DICHOS,  menos  ARRIERO  e  ISABEL 

¡Anda,  y  que  os  peguen  fuego!  . 

¿jE-taté  viendüi.  fmamá  Graibi'ela  ? 

¡Sí,  hija,  sí!  El  que  se  mete  en  un  ma¬ 
trimonio  es  el  que  pierde. 

¿  Yo  jago  farta  pa  argo? 

T}ú,  a  prepara  la  maleta,  que  esta  misma 
tarde  salgo  pa  Madrí  en  el  expreso. 
¿Pero  ya  has  acabao  la  comedia? 

Cuatro  palabras  nois  faltan.  ¿Yerdá,  An“ 
gelillo  ? 

A  sineo  no  llegan. 

Nos  vamos,  pa  no  estorbar  -  •  • 

No ;  quearse  aquí,  que  ustedes  no  estor- 
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ban,  y  quiero  que  oigan  ¡el  final.  Angelí- 
lio,  lee  las  últimas  palabras  que  habíamos 
puesto. 

(JLefyemdo.)  “Darse  un  abraso  en  mi  pre¬ 
sencia,  y  pelillos  a  la  má!” 

¡Mu  bonito!  , 

(Paisa  el  Garfboso»  de  izquierda  a  derecha».) 

¡  Presiosísimo ! 

( Diiatamid'o,. )  Arturo.  —  ¡  Padres  míos ! . . . 

¡  Consuelo  quea  sin  amparo ! — » Pedro.  — 
Cósate  con  e*lla,  y  que  seáis  mu  dichosos... 

.  • — El  abuelo,  llorando  de  alegría :  ¡  Que 
la  bendición  del  cielo  caiga  sobre  vos¬ 
otros  !  Todos  se  arrodillan  y  cae  el  telón... 
¡Lo  veo  y  no  lo  creo!  ¡Hijo  de  mi  alma! 

]  Ven  que  te  dé  uR-  abraso!  (AibraizájudoílteO 
¡Maoliyo!...  ¿Pero  tú  fias  inventao  toas 
esas  cosas  que  van  ahí  puestas? 

¡  Yo !  ¡  Con  la  cabesa !  ¡  Y  éste  las  ha  pues*' 
to  en  el  papé !  Esta  tarde  salimos  pa 
Madrí. 

¿Yo  también? 

JTú  el  primero.  Si  tiés  que  ser  mi  secre¬ 
tario. 


ESCENA  ULTIMA 

y  el  GARBOSO.  A  poco  DON  PEDRITO 
e  IPARRAGUIRRE 

( Sailie  nd  o . )  ¡  Manué !  ? . .  ¡  Mahué ! . . . 

¿Qué  pasa?’ 

Ahí  hay  dos  señores,  que  disen  que  son 
periodistas,  y  quieren  verte.  Traen  una 
máquina  de  retrató. 

¡  Que  pasen  en  seguía!... 

(Va/s-e  e¡l  Garboso.) 

Eso  es  que  quieren  hacerte  el  primer  re* 
trato  como  autor. 

A  ve  si  puo  yo  salí,  también  en  el  retrato^ 
Maoliyo. . . 

¡Pus  no  f arta1: ¡a  más! 

(Por  la  izquierda  sale  don  Pedrito,  perio¬ 
dista^  acompañado  de  Iparragulirre,  fotógra— 
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fo.  Este  trae  siu  icfor  r  esp  on  di  ente  máquina.) 
j  F  ellees,  s:e ñores ! . . . 

¡  Inmejorables ! 

Salú,  don  Pedrito.  Ya  me  figuraba  yo 
que  sería  usté. 

Terminada  mi  información  de  feria  en  Se¬ 
villa,  salgo  esta  noche  para  Madrid,  y 
no  quiero  marchar  sin  llevarme  tu  bio¬ 
grafía,  para  publicarla  con  un  retrato  del 
intrépido  matador  de  toros  e  ilustre  eo“ 
mediógrafo... 

¿Come...  q/uéí  . 

¡  Biógrafo ! 

¡Jesú!  ¿Qué  será  eso? 

Haremos  el  retrato  en  la  intimidad. 
¡Ay,  yo  creí  que  lo  iba  a  jasé  aquí  en 
casa,  pa  que  saliéramos  nosotros  tam¬ 
bién  !  - 

¡Pues  esa  es  la  intimidad,  señora!  ¡El 
ilustre  autor  entre  su  familia!... 

¡  Qué  palabras  más  raras  usan  estos  pe¬ 
riodistas  !■  •  • 

(AB>  fotógrafo.)  Prepara  la  máquina,  Ipa“ 
rraguirre. 

Cuando  ustedes  gusten.  (Prepara  la  má¬ 
quina.) 

Tú,  Manuel,  ponte  en  actitud  pensativa. 
Así...  ('Le  coltijoa  en  posición  ridicula.) 
Tú,  secretario,  pluma  en  ristre... 

¿En  dónde? 

En  actitud  de  escribir.  Y  ustedes  dos,  así, 
como  admiradas  de  lo  que  ellos  hacen.. 
(E'i  alctor  formará  uun  grupo  a  su  capri 
óho. )  ¿  E'stamos  ? 

Sí.  señor 

¡  Quietos ! 

Espere  usté  un  poco,  señor  Esparrague 
ni...  ¿De  parece  que  me  ponga  una  fio?... 
¡No,  madre,  que  eso  es  muy  ordinario! 
Así,  quietos,  un  momento.  ¡Ya  está ! 

(A  don  Pedro.)  Güeno:  la  biografía  me 
la  hará  usté  por  el  'CaminOjjmesto  que  va¬ 
mos  a  jasé  el  viaje  ¡juntos... 

Me  parece  muy  bien. 

Pues  andamio...  (Mamando.)  Garboso.. 
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('Saliendo. )  ¿  Qué  jase  £  arta  ?  _ 

Coge  la  maleta,  y  ¡andando.  Madre,  un 
abrazo. 

(Abrazándole.)  ¡Adiós,  hijo  mío!... 

¡Salú,  otro  abrazo! 

(Idem.)  ¡Adiós,  Maoliyo!... 

¡  Hasta  la  güerta!... 

Señoras,  beso  a  ustedes  los  pies. 

¡  Y  nosotras  tamibién ! 

¡  Buen  viai je ! 

Don  Pedrito,  usté  que  conoce  mi  come¬ 
dia,  ¿oree  que  gustará? 

Creo  que  será  el  mayor  triunfo  del  Tria- 
ñero.  Pero,  por  si  pudiera  equivocarme, 
¡pregunte  usted  a  estos  señores,  si  es  que 
han  oído  algo  de  ella. 

Tiene  usted  razón.  (¡Dirigiéndose  al  pú¬ 
blico.  ) 


Si  lo  poco  que  han  oído 
no  agotó  vuestra  paciencia, 
y  tenéis  benevolencia, 
sólo  un  aplauso  les  pido. 

(Telón.) 


FIN  DE  LA  OBRA 


Obras  de  Antonio  Calero 

•  _  _  # 

«El  maestro  Zagarata»  Entremés. 

«¡Vaya  Caló!»  id. 

«La  Mari-Pepa»  id  con  música  del  maestro  Fernández. 

«El  cuarto  número  10»  Juguete  cómico  en  un  acto. 

«Gente  de  Plaza»  Zarzuela  en  un  acto  y  tres  cuadros,  músi¬ 
ca  del  maestro  Parera. 

'  «La  florera»  id.  id.  id. 

«Lirios,  espinas  y  espinacas»  Juguete  comico  en  un  acto. 

«De  prueba»  Entremés  con  música  del  maestro  Lozano. 

«Amor  libre»  id.  id.  id. 

«¡Don  Juan!  ¡Don  Juan!  Parodia  con  música  del  maestro 
Lozano. 

«La  escuela  de  los  fenómenos»  Caricatura  taurina  en  un  ac¬ 
to  y  tres  cuadros,  música  del  maestro  Monterde. 

«Curro  Achares»  Entremés. 

«El  niño  de  la  bola»  id. 

«¡Donde  hubo  fuego!»  id. 

«La  hija  del  condenado»  Drama  en  cuatro  actos. 

«El  soldado  prodigio»  Entremés.  ? 

«El  Huertecillo»  Zarzuela  en  un  acto  y  tres  cuadros  música 
de  los  maestros  Monterde  y  Gelabert.— (segunda  edición). 

«S.  M:  el  Arte»  revista  en  un  acto  y  cuatro  cuadros,  música 
del  maestro  Monterde. 

«El  bautizo  del  nene»  Sainete  en  un  acto  con  música  del 
maestro  Monterde. 

«Amores  de  antaño»  Paso  de  Comedia  en  medio  acto. 

«Sangre  Virgen*  Drama  lírico  en  un  acto  y  cuatro  cuadros,, 
música  del  maestro  Monterde. 

«Nubecita  de  verano»  Comedia  en  dos  actos. 

«El  amor  de  luto»  Sainete  en  un  acto. 

«Del  Sacro-Montes»  Sainete  en  un  acto  y  cuatro  euadros 
música  de  los  maestros  Cayo  Vela  y  Monterde. 

«El  triunfo  del  Trianero»  Sainete  en  un  acto.— (segunda 
edición.) 
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Obras  de  César  fiama  Iniesta 

«Amor  paralelo»  Entremés  en  prosa.— (segunda  edición) 

«La  Rosa  tiene  sus  dudas,  ó  el  baile  es  un  talismán»  Sainete 
•eon  música  del  maestro  Fuentes. 

«El  duende  de  Manzanares»  Humorada  lírica,  música  del 
maestro  G.  Llopis. 

«La  rifa  del  mantón»  Sainete  en  un  acto. 

«Pasarse  de  guapo»  Sainete  en  un  acto,  música  del  maestro 
Monterde. 

«La  viudita  se  nos  casa»  Aproposito  en  un  acto. 

«El  vencido»  Comedia  en  un  acto. 

«El  eterno  femenino»  Comedia  en  tres  actos. 

«El  querer  quita  el  sentió»  Zarzuela  de  costumbres  Madri¬ 
leñas,  música  del  maeetro  Luna. 

«Salustiano  está  en  un  lerete»  apunte  de  sainete. 

«El  triunfo  del  Trianero*  Sainete  en  un  acto. — (segunda 
edición).  .  " 
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Precio:  DOS  péselas 
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